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Verdaderos documentos oficiales de los Jefes del -

Ejército de ~os ~etalos Uniclos de América, sobre los hechos de • 

la campaña de }léxico en los años de 1846, 1847 y 1848 y que vie­

ron la luz pública en el idioma inglés en el periódico de Nueva 

York, titulado el "Picay·1ne'', traducido al castellano por Igna­

cio Jledinilla. 

kéxico, 1850. --

, --~--------~-·---~ ,,--

PROLOGO DEL TRADUCTOR. 

Al recordar hechos tan funestos como son los que se 

refieren por los jefes americanos en los docwnentos que he tradJ:! 

cido, no p_uede un buen mexicano sino inclinar la cabeza y con ª! 
. 

to cubrir en algo su despecho; cuando he dicho inclinar la cabe-
, t 

za no sera porque se hallen en nuestros semblantes las señal~e -

del oprovio; no, mil veces no; sino porque lamentamos el poco ju_! 

cio con que a esta patria la hemos encaminado; un mexicano, cuan­

do recuerde la invasión de su pa!s por los americanos del norte, 

no verá en ello sino el rasultado de n~eatr&.a disensiones pol{tj 

caa, porq..ie es un hacho innegable, por más que digan los falsos 

patriotas, nunca h11bieran pisad.o l!l Palacio de los Yoctezwaa loa 

aolda:ios del Norte américa, si la ambición, el egoísmo y lo que 
. , 

11 maa, eaos que se lla10an amantl3s de la libertad, no los hubiesen 
• 

e !)Dduc ido. 
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Estos documentos . t raducidos del inglés, daran una -

idea e.saeta a cuidquiera que tenga amor a su patria para liber--

tarla de .los cargos que contra ella han )le hecho los más pernici2_ 

aoo de sus llij os; s{, contra la nac ion he dicho, porque al acusar 

al Gral. Santa Anna que bufino o malo entonces era el Jet'e de ella, 

no recaía e.l baldón nino sobre la llacion, al acusar al ejército -

no n.ac{an sino poner en el r1dÍcu.1.o más grande a una parte de la 

aociedad, y esto a la vista del invasor, al declailll::l.r contra los -
!J 

~c.ional, contra el egoísmo del clero mismos de la ~uardia y con-
tra .la criminal indolencia de los ricos, la }Tac16n y nadie 

, 
rnas -

que la Nac1on en general recibía la verguenza ante .los extranje­

ros. En todas las partee ele la sociedad hay vicios, pero yo creo 
• que aque.1.1oe tiempos no eran a propósito para corregirlos; iqué -

. 
, 7 , 

auced10 con .los rerormistae~lque en esos fo.11etoe .llenos de ren-

cor y mala te avivar en los hombres el reoentimiento, y el resul-

tado ya .lo v unos • 

Volvienuo a los doc1imentos que eo el objeto de este 

artículo, diréK que desde 1848, el gobierno de la Unión empezó a 

deJar conocer lo tenebroso de su pol í tica; e.l Gral. Scott fue •e­
levado del mando y sujetado a un Juicio, tal vez una vindicación• 

ante la historiax para depurar la conducta inicua que entonces o)a 

servó ese gobierno con una nación debil; el Gral. Scott fue re.le­

vae1u y marcho preso para los Nstactoe Unidos, cuando precisamente 

1e hallaba saboreando .la gloria de · su conquista; este hecho que -

.loa hombre:s pensadozres no de,jaron de adl'.1irar era nada menos que -

.la ~eciai6n de .la suerte de México; el partido que con tanta ini• 
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quidad acababa ,fo hacerle la guerra, había caÍdo , y el partido de 

la razón y la justicia había triunfado; los diputados del Congri 

so de la Unión que habían tomado ••.••••••••••••.•••.•••••••••••• 

{ La hoja se halla mu ti lada ) • 

, 
el ejército permanente estaba compuesto de cobardee que corr1an, 

que huían y que dejaban el paso franco al enemigo antes de batí_! 
~ 

1 t ·ra mentira infame ·, no era eso lo que les hóc1a aba_n o •••• men 1 , 

donar sus filas; era su cobardía, su egoísmo y su maldad. lfo ne-

garé que en el ejército hubo actos muy dignos de censura, pero -

no tantos como el espíritu de partido quiere hacer aparecer; leed 

con madurez estos partes de lo~ jefes americanos y veréis cómo -

el ejército hizo a mileB de usurpadores, morder la tierra que con 

tanta injusticia invadían; en estos documentos se halla 

porque son los verd~deros\ en nada se parecen a los que publica­

ban aquí en los periódicos americanos, porque en aquellos se tr_! 

taba de ocultar. los hechos al pueblo de los Estados Unidos y por 

eso se negaba siempre el número de muertos que tenían en las ba-
.. 

tallas, el número de hombres que entraron en la ~epÚblica para -

hacer la guerra; aquí lo veréis en estos documentos que son nada 

menos que las pruebas que contra los usurpadores presentaron los 

hombres justos de los Estados Unidos; ved,buenos mexicanos; no ea 

como dicen los trai1ores, sino qu~ más de och~nta y cinco mil ho~ 

bres invadieron una náciÓn débil, en ~ue es verdad que hay 

millones 1e habitantes , pe=o que de éstos se puede hacer un cálcu­

lo bien aproximado; siete t:1illones novecientos mil eiru entDnces •.!:! 


